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Oración cívica  (8ª) 
 

En el regocijo del triunfo, se creyó fácil la erección de un imperio, se creyó que las instituciones que 

parecían tener más analogía con las que acababan de ser derrocadas, serían las que podían 

convenirnos mejor. El caudillo que, halagado por el brillo del trono se dejó seducir desconociendo en 

esto la verdadera situación que la ruptura de todos los lazos anteriores había creado, cometió un 

inmenso error que pagó con la vida, y hundió a la nación en la guerra civil. Esta pudo tal vez evitarse; 

pero una vez iniciada, no debía esperarse que concluyese por una transacción; los elementos que se 

agitaban y se combatían eran demasiado contradictorios, para que una combinación fuese posible; era 

necesario que uno de los dos cediese radicalmente de sus pretensiones; era preciso que uno de los dos, 

reconociendo su impotencia, se resignase a ceder el campo a su contrario, y a seguir, aunque con 

trabajo y sólo pasivamente, una corriente que no podía contrarrestar. 

Por una fatalidad, tan lamentable como inevitable, el partido a quien el conjunto de las leyes reales de 

la civilización llamaba a predominar, era entonces el más débil; pero, con la fe ardiente del porvenir, 

con esa fe que inspiran todas las creencias que constituyen un progreso real en la evolución humana, 

él se sentía fuerte para emprender y sostener la lucha y ésta debía continuar encarnizada y a muerte. 

Un partido, animado tal vez de buena fe, pero esencialmente inconsecuente, pretendió extinguir esta 

lucha y de hecho no logró otra cosa que prolongarla; pues, por falta de una doctrina que le sea propia, 

ese partido toma por sistema de conducta la inconsecuencia, y tan pronto acepta los principios 

retrógrados como los progresistas, para oponer constantemente unos a otros y nulificar entrambos. 

Proponiéndose, a su modo, conciliar el orden con el progreso, los hace en realidad aparecer 

incompatibles, porque jamás ha podido comprender el orden, sino con el tipo retrógrado, ni concebir 

el progreso, sino emanado de la anarquía, teniendo que pasar mientras gobierna, alternativamente y 

sin intermedio, de unos partidos a otros. Ese partido, repito, haciendo respectivamente a cada uno de 

los contendientes concesiones contradictorias e inconciliables, halagaba las ilusiones de cada uno sin 

satisfacer sus deseos y prolongaba así el término de la contienda que quería evitar. 

Por una parte el clero y el ejército, como restos del pasado régimen y por otra, las inteligencias 

emancipadas e impacientes por acelerar el porvenir, entraron en una lucha terrible que ha durado 47 

años; lucha sembrada de sangrientas y lúgubres escenas que sería largo y doloroso referir; lucha 

durante la cual el partido progresista, unas veces triunfante y otras también vencido, iba cada vez 

creando mayor fuerza, aun después de los reveses, pero en la que su contrario, a medida que sentía 

desvanecerse la suya, apelaba a medios más reprobados, desde la felonía de Picaluga hasta la Sainte 

Barthelemy de Tacubaya, y desde allí hasta la traición en masa consumada en 1863, y premeditada 

muchos años antes. Conciudadanos: la palabra traición ha salido involuntariamente de mis labios. Yo 

habría querido en este día de patrióticas reminiscencias y de cordial ovación, no traer a vuestra 

memoria otros recuerdos que los muy gratos de los héroes que se sacrificaron por darnos patria y 

libertad; yo habría querido no evocar en vuestro corazón otros sentimientos que los de la gratitud, ni 

otras pasiones que las del patriotismo y de la abnegación de que supieron darnos ejemplo los grandes 

hombres que hoy venimos a celebrar; y he visto en estos momentos pintada en vuestros rostros la 

indignación y he visto salir de vuestros ojos el rayo, que, quemando la frente de esos mexicanos 

degradados, dejará sobre ella impreso el sello de la infamia y de la execración... 

Pero al salir de la espantosa crisis suscitada por su criminal error; al tocar afanosos y casi sin aliento 

la playa de ese piélago embravecido que ha estado a punto de sepultarnos bajo sus olas, no hemos 

podido menos que volver el rostro atrás para mirar, como Dante, el peligro de que nos hemos librado 

y tomar lecciones en ese triste pasado, que no puede menos que horrorizarnos.. 

 

Oración cívica  (11ª) 
¿Qué extraño es, pues, que como resultado y como síntoma de ese conjunto de 

circunstancias adversas, los reveses se multiplicasen para los verdaderos mexicanos, en 

todo el ámbito de la República? ¿Qué extraño puede ser que por algún tiempo la causa de 

la libertad pareciese perdida y que mexicanos, tal vez de recto corazón, pero débiles e 

ilusos, se dejasen sobrecoger por el desaliento y creyesen que ya no quedaba otro recurso 

sino plegarse al hado que parecía contrario? ¿Qué mucho que el benemérito e inmaculado 

Juárez, que se había abrazado al pabellón nacional levantándolo siempre en alto para que, 

como la columna de fuego de los israelitas, sirviese de guía y de prenda segura de buen 

éxito a los dignos mexicanos que sostenían aquella lucha, tan desigual como heroica y 

tenaz, qué mucho, repito, que Juárez y sus dignos compañeros se viesen obligados a 

recorrer centenares de leguas, sin hallar un punto en que la bandera de la independencia 

pudiese descansar segura, ni flotar con libertad? ¿Qué mucho que nuestros más valientes 

adalides, se viesen por un momento obligados a buscar en la aspereza de nuestros montes, 

en la inmensidad de nuestros desiertos y en las mortíferas influencias climatéricas de la 

tierra caliente, los fieles aliados que no podían encontrar en otra parte? 

Pero la tierra prometida debía aparecer alguna vez; la aurora comenzó a brillar después de 

aquel denso nublado; Díaz por el Oriente y Corona por el Occidente; Escobedo y Régules 

por el Norte y por el Sur Riva Palacio, Treviño, Jiménez y otros mil obtuvieron por todas 

partes victorias señaladas sobre la conquista y sobre la traición reunidas o separadas. 

La horrible ley de 5 de octubre, imaginada por el general francés y sancionada 

cobardemente por el nefando imperio; esa ley en que se pagaba con la vida hasta el delito 

de respirar el aire que habían respirado los defensores de la independencia, lejos de 

amedrentarlos, no hizo sino enardecer su valor y aumentar su actividad. 

Los millares de patriotas que caían víctimas de esa máquina infernal puesta en manos de 

las cortes marciales y disparada sin interrupción; los sangrientos cadáveres del inmaculado 

Arteaga y del heroico Salazar, se presentaban sin cesar a sus ojos, pero vivificados y 

resplandecientes de gloria, para animarlos al combate anunciándoles el próximo triunfo y 

conducirlos así a la victoria... 

Una voz se levantó entonces en favor de México, voz poderosa y largo tiempo esperada; 

pero que se había tenido la dignidad de no querer mendigar. 

Al tremendo estallido de millares de balas tiradas a la vez sobre centenares de prisioneros 

desarmados en Puruándiro y en otros puntos; a los plañideros ayes de tantas familias 

dejadas en la orfandad y en la miseria, el águila del Norte despertó en fin de su letargo. 

Los Estados Unidos pidieron cuenta a la Francia de este atentado contra las leyes de la 

civilización y de la humanidad, intimándole, en nombre de su propia dignidad, que hiciese 

cesar tan espantosa carnicería el dictador de Francia, con el cinismo propio de los 

Bonaparte, dejó toda la responsabilidad de estos hechos a Maximiliano; pero las 

contestaciones entre Francia y los Estados Unidos se cruzaban sin cesar; las de éstos cada 

día más apremiantes; las de aquélla cada vez más y más flojas y plagadas de 

contradicciones e inconsecuencias. 

Por una parte el temor de una guerra insostenible con la colosal República, a cuyo lado se 

encontraría todo el continente; por otra, la posición cada día más falsa y precaria del 

ejército expedicionario en México, que no podía ya ni defender el terreno que pisaba; y la 

completa impopularidad de la expedición en Francia, decidieron por fin a su autor a 

arrancar esa página que, en días más felices, cuando llegó a creer que en México había 

muerto el amor a la patria y a la libertad, osó llamar la más bella de su reinado. 
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(9ª) 
Las clases privilegiadas que en 1857 se habían visto privadas de sus fueros y preeminencias, 

que en 1861 vieron por fin sancionada con espléndido triunfo esta conquista del siglo y 

ratificada irrevocablemente la medida de alta política, que arrancaba de manos de la más 

poderosa de dichas clases, el arma que le había siempre servido para sembrar la desunión y 

prolongar la anarquía, derribando, por medio de la corrupción de la tropa a los gobiernos 

que trataban de sustraerse a su degradante tutela: estas clases privilegiadas, repito, llegaron 

por fin a persuadirse de su completa impotencia, pues, por una parte, el antiguo ejército, 

habiéndose visto vencido y derrotado por soldados noveles y generales improvisados, 

perdió necesariamente el prestigio y con él la influencia que un hábito de muchos años le 

había sólo conservado; y por otra, el clero comprendió su desprestigio y decadencia, al ver 

que había hecho uso sin éxito alguno, de todas sus armas espirituales —únicas que le 

quedaban— para defender a todo trance unos bienes que él aparenta creer que posee por 

derecho divino, y sobre los cuales le niega por lo mismo, todo derecho a la sociedad y al 

gobierno, que es su representante. ¡Como si algo pudiese existir dentro de la sociedad que 

no emanase de ella misma! ¡Como si la propiedad y demás bases de aquélla, por lo mismo 

que están destinadas a su conservación y no a su ruina, no debiesen estar sujetas a reglas 

que les hagan conservar siempre el carácter de protectoras, y no de enemigas de la sociedad! 

¡Como si alguna vez el medio debiera preferirse al fin para el cual se instituye! Acabo de 

decir que las armas espirituales eran las que le quedaban al clero y debo añadir también que 

a estas armas, el vencedor no sólo no había tocado, sino que las había aumentado en 

realidad, con la severa lógica que presidió a la formación de las leyes llamadas de Reforma. 

Porque al separar enteramente la Iglesia del Estado; al emancipar el poder espiritual de la 

presión degradante del poder temporal, México dio el paso más avanzado que nación alguna 

ha sabido dar, en el camino de la verdadera civilización y del progreso moral y ennobleció, 

cuanto es posible en la época actual, a ese mismo clero que sólo después de su traición y 

cuando Maximiliano quiso envilecerlo, a ejemplo del clero francés, comprendió la 

importancia moral de la separación que las Leyes de Reforma habían establecido. Y 

protestó, tarde como siempre, contra la tutela a que se le sujetó. Y suspiró por aquello 

mismo que había combatido... 

Cuando el clero y el ejército y algunos hombres que los secundaban cegados por el 

fanatismo o por la sed de mando, se vieron privados de todas sus ilusiones, como el árbol 

que al soplo del otoño deja caer una a una las hojas que lo vestían, se acogieron con más 

ahínco al único medio que parecía quedarles, para prolongar aún por algún tiempo su 

dominación o al menos, ver a sus vencedores sepultados también en las ruinas de la nación. 

Hay en Europa, para mengua y baldón de la Francia, un soberano cuyas únicas dotes son la 

astucia y la falsía y cuyo carácter se distingue por la constancia en proseguir los perversos 

designios que una vez ha formado. Este hombre meditaba, de tiempo atrás, el exterminio de 

las instituciones republicanas en América, después de haberlas minado primero y derrocado 

por fin en Francia, por medio de un atentado inaudito, el 2 de diciembre de 1851. 

A este hombre recurrieron, de este soberano advenedizo se hicieron cómplices los 

mexicanos extraviados que, en el vértigo del despecho, no vieron tal vez el tamaño de su 

crimen, en manos de ese verdugo de la República francesa entregaron una nacionalidad, una 

independencia y unas instituciones que habían costado ríos de sangre y medio siglo de 

sacrificios y de combates. Y, el que se había introducido en Francia deslizándose como una 

serpiente para ahogar a su víctima; el que, cubierto con una popularidad prestada, había 

logrado alucinar al pueblo y seducir al ejército, para arrancarle al uno su libertad y convertir 

al otro, el 2 de diciembre, en asesino de sus hermanos indefensos, aceptó gustoso esa misión 

de retroceso y de vandalismo, y guiado por la traición y azuzado por fraudulentos agiotistas 

y por su digno intérprete Saligny, se lanzó sobre su presa y con la innoble voracidad del 

buitre, se propuso hartarse de una víctima que se imaginó muerta. 

Desde los primeros pasos, la actitud imponente que tomó toda la nación, aprestándose a 

rechazar tan inicua agresión, hizo ver a la España y a la Inglaterra el tamaño de la iniquidad 

que se habían prestado a secundar y la Francia quedó sola en su tenebrosa empresa. 

(10a) 
Su primer acto como beligerante fue una villanía. Negándose a cumplir los tratados de la 

Soledad y haciéndose dueña por medio de la felonía, de unas posiciones fortificadas que no se 

atrevió a atacar, se identificó más con la causa que venía a defender y dejó ver con toda claridad 

cuál sería el espíritu que debía animarla en esta inmunda guerra, que comenzaba por conculcar 

un compromiso sagrado y acabaría por abandonar y vender cobardemente a sus propios 

cómplices. Cuando el cuerpo expedicionario se creyó bastante fuerte, y cuando habiendo 

salvado, a precio de su honor, los primeros obstáculos, se proporcionó los recursos y bagajes que 

le faltaban, emprendió su marcha sobre la capital seguro del triunfo, lleno de pueril vanidad, 

llevando en los pechos de sus soldados como garantes infalibles de la victoria, esculpidos en 

preciosos metales, los nombres de Roma y Crimea, de Magenta y Solferino. Mientras que en las 

llanuras de Puebla los esperaba un puñado de patriotas armados de improviso, bisoños en la 

guerra, pero resueltos a sacrificarlo todo por su independencia, y trayendo en sus pechos una 

condecoración que vale más que todas y que los reyes no pueden otorgar a su antojo: el amor de 

la patria y de la libertad, grabado en su corazón. 

El jefe que mandaba a este puñado de héroes, no era un general envejecido en los campos de 

batalla; no llevaba sobre sus sienes el laurel de cien combates; era sólo un joven lleno de fe y de 

patriotismo; era un republicano de los tiempos heroicos de la Grecia que, sin contar el número ni 

la fuerza de los enemigos, se propuso como Temístocles, salvar a su patria y salvar con ella unas 

instituciones que un audaz extranjero quería destruir y que contenían en sí todo el porvenir de la 

humanidad.  

Conciudadanos: vosotros recordáis en este momento, que el sol del 5 de mayo que había 

alumbrado el cadáver de Napoleón I, alumbró también la humillación de Napoleón III. Vosotros 

tenéis presente que, en ese glorioso día, el nombre de Zaragoza, de ese Temístocles mexicano, se 

ligó para siempre con la idea de independencia, de civilización, de libertad y de progreso, no sólo 

de su patria, sino de la humanidad. Vosotros sabéis que haciendo morder el polvo en ese día a los 

genízaros de Napoleón III, a esos persas de los bordes del Sena que más audaces o más ciegos 

que sus precursores del Eufrates, pretendieron matar la autonomía de un continente entero y 

restablecer en la tierra clásica de la libertad, en el mundo de Colón, el principio teocrático de las 

castas y de la sucesión en el mando por medio de la herencia; que venciendo, repito, esa cruzada 

de retroceso, los soldados de la República en Puebla, salvaron como los de Grecia en Salamina, 

el porvenir del mundo al salvar el principio republicano, que es la enseña moderna de la 

humanidad. Vosotros sabéis que la batalla del 5 de mayo fue el glorioso preludio de una lucha 

sangrienta y formidable que duró todavía un lustro, pero cuyo resultado final quedó marcado ya 

desde aquella época. ¡Los que habían alcanzado la primera victoria debían también obtener la 

última! ¡Y los que habían penetrado sin honor por las cumbres de Acultzingo, debían salir 

cubiertos de infamia por el puerto de Veracruz! 

No es este el momento ni la ocasión de trazar la historia de la época de represalias y de 

asesinatos, que sucedió al triunfo del 5 de mayo de 1862. Una voz más robusta y caracterizada 

que la mía, una pluma muy más experta y elocuente, os ha hecho estremecer desde esta misma 

tribuna, refiriéndoos los crueles episodios y las sangrientas y devastadoras escenas de ese terrible 

período en que México luchó solo y sin recursos, contra un ejército formidable que de nada 

carecía y contra la traición que le ayudaba en todas partes. 

En este conflicto entre el retroceso europeo y la civilización americana; en esta lucha del 

principio monárquico contra el principio republicano, en este último esfuerzo del fanatismo 

contra la emancipación, los republicanos de México se encontraban solos contra el orbe entero. 

Los que no tomaron abiertamente cartas en su contra, simpatizaron con el invasor y secundaron 

sus torpes miras, reconociendo y acatando el simulacro de imperio que quiso constituir; los que 

no imitaron a la Bélgica y a la Austria mandando sus soldados mercenarios, prestaron, por lo 

menos, su apoyo moral para sostener al príncipe malhadado que tuvo la debilidad, por no decir la 

villanía, de prestarse a hacer su papel en esta farsa, que merecería el nombre de ridícula 

mojiganga si no hubiera sido una espantosa tragedia. 

La gran República misma se vio obligada en virtud de la guerra intestina que la devoraba, a 

mantenerse neutral y aun a prestar alguna vez, con mengua de su dignidad, servicios a esa misma 

invasión, que pretendía entrar por México a los Estados Unidos. 


